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Funcionamiento vs desintegración familiar

Port
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Por MARÍA DEL CARMEN GORT HENRÍQUEZ

En nuestro país los estu-
dios encontrados y datos 
estadísticos referidos a la 

familia no han sido suficientes, 
porque no son muchas las inves-
tigaciones en este campo, porque 
muchos estudios se han orientado 
más hacia los logros de la socie-
dad relacionados con la familia o 
por el manejo que, desde posturas 
oficiales, se da a estos datos esta-
dísticos. Aun así es esperanzador 
encontrar que la realidad que vive 
la familia cubana hoy, es preocu-
pación para muchos psicólogos, so-
ciólogos e instituciones. 

A pesar de los estudios llevados 
a cabo, existen realidades y sus 
influencias sobre la familia cuba-
na, que no han sido profundizadas 
debidamente, como son: las rela-
ciones intrafamiliares, la comu-
nicación y los niveles de violencia 
intrafamiliar; los efectos que han 
dejado sobre la familia los ya su-
perados planes masivos de becas y 
escuelas de nivel medio asentadas 
en el campo, las movilizaciones la-
borales y militares prolongadas, y 
su repercusión sobre la familia.  

Con el derrumbe del campo so-
cialista, a partir de la década del 

90 del pasado siglo, han aumen-
tado las dificultades económicas 
y sociales en nuestro país, y por 
lo tanto estas condiciones han re-
percutido significativamente en la 
vida de las familias.

Conjuntamente con la profun-
dización de la crisis económica, 
comenzaron a proliferar otras rea-
lidades que han agudizado la vida 
en las familias. La pérdida de va-
lores y su relación con el aumento 
de los índices de alcoholismo y la 
prostitución. Las diferencias so-
ciales, por ingresos provenientes 
de capitales extranjeros, personas 

Port
ada

que laboran en empresas vincula-
das al turismo o en empresas de 
inversores extranjeros. Un mayor 
acceso a la información, al igual 
que nos ha permitido el conoci-
miento de otras realidades, las 
tendencias y estilos de vida, no 
siempre ha beneficiado a la fami-
lia. La emigración y sus influen-
cias para la familia también ha 
sido otro elemento con aristas po-
sitivas y negativas. 

En estudios realizados por un 
colectivo de autores del Centro de 
Investigaciones Psicológicas y So-
ciológicas (CIPS) en 1996, se refie-
re que los principales problemas 
que influyen sobre la familia y los 
agruparon en dos categorías:

De orden material:
La escasez de viviendas y limi-

taciones para la reparación y man-
tenimiento de las mismas

Un deficiente consumo alimen-
ticio y una escasa variedad de 
productos

Dificultades de transporte
Escasez de ropa y calzado.
Dificultades para garantizar 

el logro de condiciones higiénico-
sanitarias adecuadas

De orden subjetivo:
No siempre se vive en la fami-

lia con sentido de unidad.
Dificultades en la comunica-

ción, entre los miembros de la pa-
reja, entre padres e hijos, con los 
ancianos que conviven en el hogar.

Dificultades en la convivencia 
familiar.

Deficiencia en la transmisión y 
formación de valores.

Incongruencias en la utiliza-
ción de los métodos educativos por 
parte de los padres.

Poca preparación de los jóvenes 
para la relación de pareja, la edu-
cación de los hijos y la vida fami-
liar en general.1  

Muchas de estas realidades 
hoy han sufrido nuevos cambios 
y estos cambios le han exigido a 

las familias nuevos esfuerzos, en 
la búsqueda de alternativas para 
contribuir al mejoramiento en el 
aporte a la familia, en la necesidad 
de mantenerse unida para poder 
afrontar las crisis, en la búsqueda 
de nuevos espacios de realización 
personal y familiar para así conti-
nuar asumiendo el rol que tienen 
ante la sociedad.

Una muestra de las huellas, 
que la desintegración familiar va 
dejando en los niños, fueron los 
resultados del concurso de dibujo 
Mi Hogar en la Navidad, promo-
vido por la Comisión Nacional de 
Familia desde inicios del 2000, 
motivación principal que impulsó 
iniciar esta revisión.

Los momentos actuales exigen 
que la familia sea capaz de revi-
sar sus fundamentos, estructura, 
dinámica interna, el cumplimento 
de su misión y su compromiso con 
la sociedad.      

1.- Familia.
 Desde los inicios de la socie-

dad, el hombre siempre ha sentido 
la necesidad de vivir en relación 
con los demás, y esta necesidad de 
agruparse, ha llevado a los hom-
bres a formar familias. 

Las definiciones primeras y 
más generales de familia, se re-
fieren a un grupo de personas 
agrupadas por vínculos de paren-
tesco, sin embargo, la definición 
de familia debe ir va mucho más 
allá. Según muchos estudiosos del 
tema, los vínculos personales tras-
cienden a la sociedad, por lo que 
la familia “constituye una entidad 
en la que están presentes e ínti-
mamente entrelazados el interés 
social y el interés personal, puesto 
que, en tanto célula fundamental 
de la sociedad, contribuye a su 
desarrollo y cumple importantes 
funciones en la formación de las 
nuevas generaciones y, en cuanto 
centro de relaciones de la vida en 
común de mujer y hombre, entre 
estos y sus hijos, y de todos con sus 
parientes, satisfacen intereses hu-

manos afectivos y 
sociales de la per-
sona” 2 

Al intentar 
definir a la fami-
lia, preferimos ir 
un poco más allá, 
queremos referirnos a ella como 
una comunidad, porque las rela-
ciones interpersonales que en la 
familia se dan, deben tender a vin-
cularnos para formar una comuni-
dad. La familia está llamada a for-
mar esa comunidad de personas 
por excelencia y es en esta rela-
ción íntima en la que cada uno en-
cuentra su realización y felicidad. 
“La familia, fundada y vivificada 
por el amor, es una comunidad de 
personas: del hombre y de la mu-
jer esposos, de los padres y de los 
hijos, de los parientes. Su primer 
cometido es el de vivir fielmente la 
realidad de la comunión con el em-
peño constante de desarrollar una 
auténtica comunidad de personas. 
El principio interior, la fuerza per-
manente y la meta última de tal 
cometido es el amor: así como sin 
el amor la familia no es una comu-
nidad de personas, así también 
sin el amor la familia no puede 
vivir, crecer y perfeccionarse como 
comunidad de personas” 3 Es ese 
espíritu de comunión el que debe 
animar y dar plenitud a la vida de 
cada uno y de la familia.

La familia constituye, además, 
el primer y principal espacio perso-
nalizador, al contribuir al desarro-
llo de las principales dimensiones 
de la persona, físicas, intelectua-
les, afectivas, volitivas. La forma-
ción de valores y el desarrollo de 
las actitudes, se forman, ejercitan 
y potencializan en la familia. 

Es en la familia donde se pre-
para el individuo para sus relacio-
nes con los demás y en la sociedad, 
por eso, constituye el principal es-
pacio de socialización. 

Es en la familia donde se educa 
en el respeto de los derechos indi-
viduales y en el cumplimiento de 
los deberes sociales; se aprende a 

«El divorcio es la dolorosa bancarrota de todo un capital 
de sueños apasionadamente queridos» 			 
		  René Savatier
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vivir en sociedad 
en el pequeño es-
pacio de la fami-
lia, y así, el niño 
o el joven, se ejer-
citan para la con-

vivencia en los diferentes grupos 
sociales, primero, los amigos y la 
escuela, y luego las organizaciones 
cívicas y políticas. 

2.- Funcionalidad familiar. 
La familia además de su ser, 

tiene un quehacer, una misión, 
que muchas veces se ha relaciona-
do con una serie de funciones que 
le son inherentes y de su realiza-
ción depende que cumpla con el 
llamado que tiene. Algunos psicó-
logos prefieren agrupar las funcio-
nes de la familia en:
	 Funciones biosociales
	 Funciones económicas 
	 Funciones educativas y 

culturales  
Las funciones biosociales, 

son las referidas al desarrollo físi-
co, psicológico, afectivo y social de 
sus miembros, a la transmisión de 
la vida y la descendencia.

Al evaluar el cumplimento de 
esta función, sería interesante re-
ferirnos a algunos elementos del 
comportamiento demográfico en 
estos momentos.
	 Tasa bruta de natalidad 

(número de nacimientos que se 
producen en una población/mil ha-
bitantes) bajó desde 30,1 en 1960 
a 10,9 por mil en el 2008.
	 Tasa global de fecundidad 

(número medio de hijos por mujer 
en edad reproductiva) disminuyó 
desde 4,07 a 1,59 en igual período.
	 Tasa bruta de reproduc-

ción (cálculo derivado de la tasa 
global de fecundidad, se interpre-
ta como el número medio de hijas 
por mujer) bajó desde 1,97 a 0,77 
durante el período que va desde 
1960 al 2008 4 

Todo lo anterior nos lleva a 
constatar que los niveles de fe-
cundidad actuales no garantizan 
el reemplazo poblacional, lo que 
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transmisión de experiencias, valo-
res, principios y normas.

El cumplimento de esta función 
en nuestra sociedad depende del 
nivel de escolaridad, la prepara-
ción profesional de los padres, su 
responsabilidad en la educación 
de los hijos. Es evidente que las 
madres tienen un rol más activo 
en la comunicación con los hijos. 
Según algunos autores, en lo refe-
rente al control y las regulaciones 
hacia los hijos, ellas utilizan méto-
dos educativos más adecuados que 
los padres y al elevar su nivel de 
educación estarán mejor prepara-
das para enfrentar la educación de 
sus hijos. Se cree que actualmen-
te una madre tiene más temas de 
conversación con sus hijos.8. 

Otro elemento importante a 
evaluar en lo referente a las tra-
diciones culturales, es la transmi-
sión de valores y tradiciones fami-
liares, como dijera SS Juan Pablo 
II en su visita a Cuba en 1998, 
que han caracterizado a nuestra 
nacionalidad y que parece que 
hoy se han ido perdiendo y de la 
cual todos, padres e hijos, somos 
responsables. 

Otros estudios realizados en 
nuestro país, prefieren enumerar 
dentro de las principales funcio-
nes de la familia: 
	 Satisfacer las necesida-

des afectivas de sus miembros. 
Es en la familia donde se comien-
zan a educar los sentimientos, 
cada uno se debe sentir querido, 
acompañado, expresamos nues-
tros sentimientos hacia los demás 
y debe ser el lugar donde se debe 
vivir por excelencia en un ambien-
te confianza. 
	 Satisfacer las necesida-

des físicas, donde se garantizan 
la alimentación, techo, abrigo, se-
guridad, descanso, recreación, en-
tre otras.
	 Establecer patrones 

positivos de relaciones inter-
personales, basadas en el respe-
to por la dignidad y los derechos 
humanos.

tiene consecuencias en el enveje-
cimiento que está sufriendo la po-
blación cubana. 

Estos cambios están asocia-
dos a un aumento del nivel cul-
tural y educativo de la mujer, su 
creciente participación social y el 
acceso gratuito a los métodos de 
planificación familiar. Esta nueva 
situación constituye un reto para 
la mujer en su rol como mujer y 
madre. 5

Las funciones económicas, 
son las referidas a la satisfacción 
de las necesidades básicas, tanto 
materiales como espirituales, el 
cumplimiento de las tareas do-
mésticas para la conservación y el 
bienestar de la familia.

Un aspecto importante al eva-
luar el cumplimento de estas fun-
ciones, es la incorporación de la 
mujer al trabajo fuera del hogar y 
su contribución al presupuesto fa-
miliar. Según la Oficina Nacional 
de Estadísticas y el Anuario Es-
tadístico de Cuba (1999), hoy las 
mujeres constituyen más del 50% 
de los puestos administrativos, 
de servicios, del personal técnico 
y profesional 6, pero aun consta-
tamos que, en nuestra sociedad, 
existe una desigual distribución 
de las tareas domésticas sobre la 
base de diferencias de género y 
patrones culturales establecidos, 
que conllevan a una sobrecarga 
sobre la mujer y un predominio de 
autoridad en el hombre; aunque 
se nota un cambio positivo en las  
generaciones más jóvenes con res-
pecto al cambio de estos estereoti-
pos.  Sin embargo, creemos que el 
nivel escolar influye positivamen-
te en el funcionamiento familiar 
al favorecer la comunicación, la 
distribución de tareas domésticas, 
las relaciones de pareja y entre 
esta y sus hijos, por lo que se hace 
necesario apoyar más a la mujer 
en las labores domésticas, en el 
cuidado y responsabilidad de los 
hijos. 7

Las funciones educativas y 
culturales, son las referidas a la 
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	 Permitir el desarrollo 
de la identidad individual de 
cada uno de sus miembros, en 
la medida en que desarrollemos 
nuestras capacidades y nos supe-
ramos, estaremos conformando 
nuestra personalidad.
	 Favorecer la adquisi-

ción de un patrón psicosexual 
adecuado. Es en la familia desde 
edades tempranas que se acentúa 
la diferenciación sexual, la acepta-
ción de su ser sexual y el asumir 
los roles según su sexo.
	 Promover el proceso de 

socialización. Cada individuo 
toma conciencia de su yo personal 
en el encuentro con el otro, a quien 
debemos considerar como un tú, 
para formar un nosotros. La perso-
na se socializa en la medida en que 
entra en relación con los demás y 
en la interacción con los grupos 
humanos e instituciones
	 Estimular el aprendi-

zaje y la creatividad de sus 
miembros.9 

Es importante insistir que la 
funcionabilidad familiar no se 
evalúa por el cumplimiento de 
unas funciones, sino más bien, por 
la calidad de las relaciones inter-
personales entre sus miembros. 
Una adecuada funcionabilidad, 
es por lo tanto, sinónimo de salud 
familiar. 

La evaluación de la funcionabi-
lidad ha agrupado a sus estudio-
sos en una Escuela Estructural, en 
la que la funcionabilidad depende 
del establecimiento de límites y 
jerarquías, y por otra parte los 
adscritos a la Escuela  Comunica-
cional, los que prefieren evaluar-
la en términos de comunicación 
intrafamiliar.

Según Wesley y Epstein, una 
familia funcional, es la que cumple 
con las 3 esferas básicas: 
	 Esfera de tareas básicas, 

referidas a la satisfacción de las 
necesidades materiales. 
	 Esfera de tareas de desa-

rrollo, que se refieren al tránsito 
por el ciclo vital, en la que se en-

cuentran la mayoría de las relacio-
nes cotidianas a lo largo de la vida. 
	 Esfera de tareas arriesga-

das, todo lo referente al desarrollo 
de las capacidades de la familia 
para afrontar las crisis y solucio-
nar los conflictos.  

Según Chagola, una familia 
funcional, es aquella que resuel-
ve las crisis unida como grupo, se 
expresan los afectos, contribuye al 
crecimiento personal, se respetan 
la autonomía y los espacios indivi-
duales, cada uno de sus miembros 
puede contar con el apoyo de los 
demás, los roles están bien defini-
dos y cada uno asume su papel en 
la solución de los conflictos.

Según Walsh, las familias fun-
cionales son aquellas en las que se 
respeta la individualidad; se re-
conoce en las opiniones diversas, 
algo positivo, se estimula la crea-
tividad y se favorece el cambio, 
como forma de afrontar los conflic-
tos para solucionarlos. 

Un estudio realizado en  nues-
tro país, por un colectivo de auto-
res, Pérez, De la Cuesta, Louro y 
Bayarre, propuso un instrumento 
para medir la percepción del fun-
cionamiento familiar, el método  
FF-SIL Cuba, de 1994, basado en 
los siguientes elementos:
	 Cohesión: Unión emo-

cional y física para enfrentar 
las situaciones y en la toma de 
decisiones.
	 Armonía: Corresponden-

cia entre intereses individuales y 
con los de la familia, en un equili-
brio emocional positivo.
	 Comunicación: Los miem-

bros son capaces de transmitir sus 
experiencias y conocimientos de 
forma clara y directa.
	 Adaptabilidad: habilidad 

para cambiar estructuras, rela-
ción de roles y reglas ante una si-
tuación determinada.
	 Afectividad: Capacidad de 

los miembros de vivenciar y expre-
sar sus sentimientos y emociones 
positivos, de unos para con los 
otros. 

	 Rol: Cada 
uno de los miem-
bros cumple res-
ponsabilidades y 
funciones nego-
ciadas por el nú-
cleo familiar.
	 Permeabilidad: Es la ca-

pacidad de brindar y recibir expe-
riencias de otras familias e insti-
tuciones sociales.10

En la práctica, este instrumen-
to permite agrupar a las familias 
en funcionales o disfuncionales, a 
su vez ese grado de funcionalidad 
o disfuncionalidad puede variar 
de una familia a otra. .

En lo que sí coinciden casi to-
dos los estudiosos, es que una fa-
milia funcional es la que cumple 
con su misión social.

Según especialistas de nuestro 
país, consultados por el CIPS, du-
rante las últimas décadas se han 
producido un conjunto de trans-
formaciones en las relaciones in-
trafamiliares, con influencias y 
matices diferentes, entre las que 
se encuentran:
	 Mayor libertad e indepen-

dencia de los hijos. 
	 Flexibilización y demo-

cratización de las relaciones 
familiares.
	 Modificación de los mé-

todos educativos, hacia modelos 
más participativos 
	 Cambios en el respeto 

familiar
	 Enfrentamientos interge-

neracionales, que aparecen desde 
etapas relativamente tempranas 
del ciclo de vida
	 La convivencia extendida 

favorece el apoyo de otros fami-
liares, especialmente de la tercera 
edad
	 Reconceptualización y re-

valorización de fenómenos como 
el divorcio, la virginidad, las unio-
nes consensuales, la maternidad 
soltera, etc.
	 Modificaciones en algunos 

valores sociales y familiares.
	 Modificaciones y pérdida 
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de algunas cele-
braciones familia-
res 11

3  Disfuncio-
nabilidad

Cuando se rompe el equilibrio 
o la funcionabilidad familiar apa-
recen signos de desintegración. 

Los términos de desintegra-
ción y desorganización se utilizan 
para referirse a esta realidad de 
ruptura en la unidad familiar. La 
desorganización familiar, consti-
tuye una modalidad de desinte-
gración, y se refiere al rompimien-
to de la unidad o la quiebra en 
los roles de sus integrantes, por 
incapacidad de desempeñarlos 
en forma consiente y obligatoria. 
Una desintegración familiar es el 
producto del quebrantamiento de 
la unidad familiar y la insatisfac-
ción de las necesidades primarias 
que requieren sus miembros. La 
desintegración debe entender-
se como la descomposición de las 
relaciones entre los miembros de 
la familia originando conflictos 
que no pueden ser solucionados 
adecuadamente.

Las causas que pueden origi-
nar desintegración familiar sue-
len ser el fruto de la combinación 
de muchos factores: 

a)	 Económicos: La falta de 
empleo y/o cuando la retribución 
del mismo, el salario, no ayuda a 
satisfacer las necesidades de sus 
miembros y de la familia.

Las condiciones de pobreza 
que obliga a los padres a alejar-
se del hogar en busca de mejoras 
laborales.

La escasez de vivienda que 
obliga a familias jóvenes recién 
constituidas, a vivir en casa de 
sus padres donde muchas veces 
se dificulta la convivencia entre 
varias generaciones, o están obli-
gados a vivir en casa separadas. 
Todas estas realidades no favore-
cen la comunicación, la conviven-
cia entre la pareja, el sentido de ir 
construyendo una vida juntos, di-

ficulta el asumir los roles propios 
y el compartir responsabilidades. 

b)	 Afectivos: 
	 La falta de conocimiento 

entre la pareja, por inmadurez 
o superficialidad a la hora de se-
leccionar la pareja. El noviazgo 
ha dejado de ser una etapa de 
conocimiento. 
	 Los matrimonios prema-

turos, sin clara conciencia y pre-
paración pre-matrimonial, en los 
que no siempre está claro que el 
matrimonio es un proyecto de 
vida, juntos, para el que hay que 
prepararse y además ir constru-
yendo día a día. 
	 Falta de amor entre la pa-

reja o entre cualquiera de los inte-
grantes de la familia.
	 Las dificultades en la co-

municación entre los miembros de 
la familia. 
	 Falta de apoyo emocional 

entre los miembros de la fami-
lia, sobre todo en los momentos 
difíciles.
	 El individualismo y el 

egoísmo que deteriora los vínculos 
afectivos. 
	 La infidelidad. 
	 Las desviaciones de la con-

ducta, los vicios, las adicciones.
c)	 Culturales:
	 Bajo nivel de educación o 

instrucción, expresado en modos y 
estilos de vida poco respetuosos de 
los demás y de la convivencia.
	 Patrones heredados de mo-

delos de violencia intrafamiliar.
	 Dificultades en los acuer-

dos y distribución de los roles den-
tro de la familia y el matrimonio, 
por patrones heredados, machis-
mo, o por no reconocimiento del 
papel de la mujer y su realización 
personal.
	 Horarios y estilos de vida 

de la modernidad, rapidez, dina-
mismo, activismo, ambos padres 
trabajan, llegan tarde a la casa, 
agotados, nadie tiene ganas de 
conversar y menos de atender a 
los niños y sus actividades, los 
hijos por su parte también viven 

centrados en su mundo de amigos, 
juegos.
	 La presentación a través 

de los Medios de Comunicación So-
cial de modelos de relación de pa-
reja, donde predominan la búsque-
da, la satisfacción del placer y la 
falta de compromisos duraderos, 
sobre la dimensión de búsqueda de 
la felicidad del otro, del amor que 
se da y descubre en la entrega y el 
respeto.

Las consecuencias para los 
miembros de la familia también 
son tan diversas como sus causas,

o	 Separaciones, divorcio.
o	 Posturas individualistas, 

egoístas, cada quien hala para 
su lado y se pierde el sentido de 
unidad.

o	 Baja autoestima de uno 
o varios de los miembros de la 
familia.

o	 Síntomas de depresión, 
frustración, que pueden originar 
otras enfermedades y hasta llegar 
a conductas suicidas.

o	 Carencias afectivas en los 
hijos. 

o	 Desatención de los hijos.
o	 Falta de modelos para los 

hijos.
o	 Desequilibrio social en los 

hijos, manifestado en un bajo ren-
dimiento escolar, vicios, adiccio-
nes, embarazo en la adolescencia.

o	 Dificultades en los hijos 
para reconstruir su persona, con-
secuencias con las que conviven 
durante toda su vida, hasta el 
punto de reproducir los mismos 
modelos y errores a la hora de con-
formar su propia familia.

o	 Dificultades en los padres 
a la hora de reconstruir sus vidas. 
Las familias reconstituidas mu-
chas veces conviven con los errores 
de las anteriores.

4.- Divorcio
La desintegración familiar, tie-

ne en la separación legal del ma-
trimonio, el divorcio, la causa más 
frecuente. El divorcio es una reali-
dad encontrada en todas las cultu-
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ras y en todas las 
latitudes. En estos 
momentos se cree 
que en España el 
30% de los matri-
monios, termina 
en un divorcio, en 

Estados Unidos alrededor del 40% 
y en gran Bretaña se aproxima al 
50%12

La divorcialidad manifiesta un 
sostenido incremento en nuestro 
país en las últimas décadas, y se 
tornó más significativo durante la 
pasada década de los 90. 13

Según la encuesta Cuba-Fa-
milia, de 2012, la cantidad de di-
vorcios por 1000 habitantes en 
la primera década de este siglo, 
oscila alrededor de 3.114 Estas ci-
fras en mi opinión pueden ser aun 
superiores, porque sabemos que 
muchas parejas se separan y no 
oficializan su divorcio hasta que 
no tiene la intención de legalizar 
una nueva relación, además otras 
muchas veces las parejas viven en 
uniones consensuales, realidad 
que cada día es más frecuente en 
nuestro país. 15

4.1 Causas del divorcio 
Las causas del divorcio, van 

desde las psicosociales y econó-
micas hasta las jurídicas, y han 
sido estudiadas por diferentes 
especialistas. 

En mi opinión entre las princi-
pales causas podemos encontrar: 
	 No existe un verdadero no-

viazgo o los noviazgos son cortos. 
Las parejas se casan muy jóvenes 
o los jóvenes comienzan a convivir 
en pareja desde edades muy tem-
pranas. 16

	 La relación de pareja se 
vive con mucha superficialidad, 
muchas veces nos mostramos como 
lo que se espera de nosotros y no 
como lo que somos en realidad. 
	 Se nota miedo al 

compromiso.
	 No se asume el matri-

monio como un proyecto único y 
estable.
	 Los matrimonios no siem-

pre tienen conciencia de que cons-
tituyen una familia con un ser y 
una misión social. Muchas veces 
llegan los hijos sin estar prepara-
dos para ser padres, “tener hijos 
no es condición para ser padres”.
	 Falta de comunicación en 

la familia, sobre todo a la hora de 
enfrentar las dificultades y las cri-
sis. Por eso ante las dificultades, 
la separación se convierte en el re-
curso más inmediato. 
	 Cerrazón, no estar dis-

puestos a buscar ayuda en amigo 
o consejero, en caso de conflictos.
	 La falta de capacidad de 

perdón y reconciliación.
	 Dificultades económicas, 

de vivienda, que se suman al de-
terioro de la relación de la pareja.
	 Malas conductas, egoís-

mos, infidelidades, vicios.

El divorcio no es solo cuestión 
de la pareja, es una realidad que 
afecta a toda la familia.  El divor-
cio trae consigo consecuencias ne-
gativas para el equilibrio y la feli-
cidad de la familia. Los hijos son 
los primeros y más afectados, por-
que se rompe el equilibrio en que 
viven. Ante el divorcio de los pa-
dres, el niño se siente maltratado, 
abandonado, no podemos olvidar, 
que los niños necesitan de ambos 
padres y la presencia de uno no 
puede suplir la carencia de amor y 
afecto del padre ausente.

De esta forma el divorcio se 
convierte en un problema adicio-
nal a los conflictos que los niños 
y adolescentes sufren, según su 
etapa evolutiva de la vida. Por lo 
tanto los cambios posteriores al di-
vorcio de los padres, que muchas 
veces, tienen que asumir los hijos, 
constituyen situaciones estresan-
tes para la mayoría de ellos. 17

Sin embargo, según un estudio 
realizado por Vangyseghem y Ap-
pelboom, 2004, el divorcio no pue-
de considerarse como una causa de 
problemas psicológicos, sino como 
un factor que hace a la persona 
más vulnerable.18

Según el psicólogo español, 
José Antonio García Higuera, es 
difícil determinar si es el propio 
divorcio lo que afecta a los hijos o 
son la serie de factores sociales que 
acompañan muy frecuentemente a 
la separación de las parejas, las 
que se convierten en un factor de 
riesgo para los hijos. Se han referi-
do como factores de riesgo:  
	 Deficiencias con el poder 

adquisitivo, por parte del padre 
que se queda con la custodia de los 
hijos y los nuevos gastos que debe 
asumir el que no permanece en el 
hogar.  
	 Cambios de lugar de re-

sidencia, escuelas y amigos y los 
desajustes que esto puede traer 
para los niños. 
	 Convivencia forzada con 

un padre o con miembros de la 
familia de alguno de ellos. La 
presencia de los abuelos muchas 
veces contribuye al desarrollo del 
niño, pero en otras ocasiones no.
	 No siempre la elección del 

padre con el que se convive es la 
que el niño quiere. 
	 Disminución de la acción 

del padre no conviviente en las 
conductas indeseadas de sus hijos 
y que quisiera modificar. 
	 Los niños tienen que adap-

tarse a nuevos estilos de vida de 
sus padres con el que no conviven.
	 Los hijos tienen que convi-

vir con los efectos emocionales ne-
gativos que ha dejado el divorcio 
en sus padres, la no aceptación de 
la nueva realidad, las depresiones, 
frustraciones, las hostilidades ha-
cia el ex cónyuge, todo esto afecta 
la convivencia del niño.19

	 Introducción de las nuevas 
parejas de los padres, situación 
ésta, que si no es adecuadamente 
manejada puede afectar la rela-
ción padre/hijo.

Las repercusiones negativas 
que el divorcio de los padres pue-
de causar en los niños, dependen 
además, del ambiente que se vive 
en el hogar y de cómo los padres 
manejan esta situación. Lo más 
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saludable, sería 
no involucrar a los 
hijos en sus con-
flictos y mantener 
el contacto afecti-
vo con ellos. 

4.2 Cambios de conduc-
tas de los padres después del 
divorcio. 

Hablar mal del padre ausente. 
Esto puede ser de parte de uno o 
de ambos padres. Estas conduc-
tas crean conflictos en la relación 
padre-hijo, porque se desvaloriza 
moralmente la figura del padre 
ante el hijo. Se dan casos, de re-
sentimiento con los hijos y hasta 
llegar a reacciones agresivas utili-
zando a los hijos para vengarse de 
su antigua pareja.
	 Abandono afectivo por par-

te del padre que no tiene la custo-
dia o sobreprotección por parte de 
quien la tiene. 20

	 Frecuentes discusiones 
sobre la educación de los hijos. En 
la mayoría de los casos es la ma-
dre la que asume la educación de 
los hijos, esto trae como resultado 
que los niños tienen mejor comu-
nicación con las madres, pero los 
patrones educativos asumidos por 
estas, pueden corresponderse con 
un exceso de autoridad, o irse al 
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dado casos en los 
que se ha llegado a 
intentos suicidas. 
Los niños, al ser 
más vulnerables a 
las situaciones de 
crisis, pueden te-

ner con más frecuencia trastornos 
post estrés.29

	 Intranquilidad, dificulta-
des de concentración.30

	 Agresividad. Los niños 
reproducen patrones de conducta 
violentos por los conflictos inte-
riores que no pueden solucionar. 
Estos comportamientos se pueden 
manifestar en el hogar, con los 
amigos o en la escuela.31

	 Trastornos del sueño32

	 Insatisfacción con el am-
biente familiar, manifestado con 
resentimientos por el abandono 
de los padres, rechazo a las causas 
que dieron lugar al divorcio, las in-
fidelidades, las incomprensiones, 
el desamor33

	 La pérdida de las rutinas y 
las costumbres familiares, afectan 
el sentido de pertenencia de los 
niños y puede crear desorientacio-
nes en su personalidad 
	 Pérdida de intimidad con 

el padre que se ha vuelto a casar34

	 Los hijos de un primer ma-
trimonio no se sienten plenamente 
que forman parte de la nueva fa-
milia, se sienten como visita35

	 Sensación de inseguri-
dad, miedo al fracaso a la hora 
de constituir un matrimonio. Los 
hijos de un divorcio “desean un 
matrimonio estable, comprometi-
do, un amor romántico, duradero 
y leal, pero con la sensación de que 
hay pocas probabilidades”, nece-
sitan de la estabilidad, se toman 
su tiempo para tomar la decisión, 
creen que la convivencia previa 
podría ayudar.36

	 El divorcio de los padres 
liberaliza las actitudes de los 
hijos con respecto a las separa-
ciones, debilitándose la barrera 
psicológica contra la ruptura del 
matrimonio.37

	 Indisciplina y bajo rendi-
miento escolar38

	 Problemas de conducta. 
Hay estudios de conductas an-
tisociales, delincuencia juvenil, 
prostitución.

Los efectos emocionales del 
divorcio en los hijos se pueden 
mostrar a corto y a largo plazo. 
Estudios de Wallerstein, 1994; 
Sigle-Rushton, Hobcraft y Cier-
nan, 2005, arrojan que los daños 
emocionales del divorcio sobre los 
hijos no solo duran el tiempo en 
que transcurre la separación, sino 
que pueden perdurar en el tiempo 
y marcarlos para toda la vida. 

4.4 Cambios de conducta en 
los hijos después del divorcio 
según la edad y el sexo 

La personalidad de cada niño, 
su historia personal, su manera 
y habilidad de enfrentarse a las 
situaciones, la edad, el sexo, son 
otros factores que influyen en las 
consecuencias del divorcio. 

La influencia de la edad es sig-
nificativa. En edades tempranas, 
de 0 a 12 meses, las conductas más 
frecuentes son los caprichos, la 
irritabilidad, tristeza o insensibili-
dad, que constituyen respuestas al 
estrés y la depresión materna, que 
perciben los niños. 

De 1 a 2 años, se manifiesta con 
un llanto exacerbado, dificultades 
para estar lejos de la madre aun-
que sea por un momento, porque 
la necesitan cerca para sentirse 
seguros, en este caso el niño usa 
sustitutos maternos (frazadas, 
muñecos de peluche, etc.). Los ni-
ños, a esta edad, tienen dificulta-
des para irse a dormir o permane-
cer dormidos. 

Entre los 3 y 5 años, los niños 
asumen responsabilidades ima-
ginarias que no se corresponden 
con la realidad, se creen culpables 
por no haber hecho la tarea o no 
haber comido, tienen miedo a que-
darse solos y abandonados. En 
esta edad, los padres constituyen 
el universo entero de los niños y 

la relación de la pareja es el me-
dio en el que ellos están cuidados 
y se sienten seguros.39 Por lo tanto, 
sienten mayor sensación de aban-
dono, piensan que si un padre ha 
desaparecido el otro también pue-
de desaparecer, como su compren-
sión de la realidad es limitada, 
para ellos “su papá no está”, no 
saben de horarios de visitas, días, 
Estos niños tiene más dificultades 
para tranquilizarse. Se cree que 
pueden aparecer nuevamente vie-
jos hábitos como el chupete, enure-
sis, etc.), en otros casos se pueden 
mostrar posesivos40

La edad entre los 6 y 12 años, 
se considera la más difícil, porque 
ya se dan cuenta de la existencia 
del problema, pero no saben cómo 
reaccionar ante esa situación y eso 
les causa un tremendo conflicto y 
dolor. Creen que los padres pue-
den volver a unirse y presionan o 
realizan actos que no llevan más 
que a un sentimiento de fracaso o 
a problemas adicionales en la pa-
reja. Luego, cuando se dan cuenta 
de que esto no es posible, se desilu-
sionan (9). Ante sus padres reac-
cionan con aislamiento o agresión. 
Los niños viven con una sensación 
de rechazo, de pérdida, de culpabi-
lidad. Se cree que es la edad en la 
que con mayor frecuencia se pre-
sentan los conflictos de lealtad con 
los padres.  Les preocupa mucho 
perder al padre no conviviente o 
ser reemplazados por otra perso-
na. Muestran actitudes manipula-
doras aprovechando la competen-
cia de los padres por su afecto y 
lealtad. Los niños, a esta edad, tie-
nen dificultades para concentrarse 
en la escuela y puede disminuir su 
rendimiento escolar. También se 
han referido actitudes de una ex-
cesiva responsabilidad por parte 
de otros niños.41

Los niños de 9 a 12 años depen-
den de los padres para su estabili-
dad, ellos necesitan del escenario 
en el que transcurren sus vidas, 
donde juegan, aprenden y ad-
quieren capacidades sociales. Les 

otro extremo, la sobreprotección, 
para compensar la ausencia del 
padre.21

	 Situaciones estresantes 
para el padre que asume la custo-
dia de los hijos, porque tiene que 
asumir ahora un doble papel, lo 
que crea situaciones estresantes 
que repercuten en el trato con los 
hijos y en la dinámica familiar. 
En la mayoría de los casos, es la 
madre la que sufre más esta situa-
ción. 22

	 Los chantajes emocionales 
a la pareja para evitar la separa-
ción, utilizando el argumento “del 
daño que le causas a los hijos al 
separarte”. Los daños son ciertos 
pero la forma de enfrentarlos por 
parte de ambos padres debe ser 
otra. 
	 La intromisión en los es-

pacios psicológicos y en la priva-
cidad del otro al constituir nuevas 
parejas. Son frecuentes las mani-
festaciones de celos.23

	 No se le debe presentar al 
hijo una nueva pareja antes que él 
esté en capacidad de asimilar ese 
impacto.24

	 Daños emocionales en los 
padres, por incapacidad para asu-
mir la realidad, y en la necesidad 
de reparar los daños y rehacer 
sus vidas, buscan nuevas parejas 

y forman nuevas familia sobre la 
base de los errores no superados. 
Todo esto repercute en la relación 
con sus hijos y con los hijos de sus 
nuevas parejas25. Según algunos 
autores, se nota un estancamiento 
emocional en la vida de la persona 
después de un divorcio.

4.3 Los principales sínto-
mas en los hijos después del 
divorcio.  

No aceptación de la situación. 
Los hijos ansían vivir con sus dos 
padres, eso les da equilibrio emo-
cional y seguridad, así se sienten 
protegidos.
	 Impotencia al no poder 

hacer nada ante la realidad que 
viven.
	 Se sienten abandonados 

por los padres, sienten que no va-
len ante sus padres o ante la so-
ciedad. La actitud de aislamiento, 
olvido, de los hijos por el padre, 
puede crear daños irreparables, 
la incomunicación entre padre-
hijo puede ser uno de los factores 
etiológicos de este desequilibrio. 
También se dan casos de abando-
no económico y al afectar el status 
económico en el que vive el niño se 
producen inseguridades. 26

	 Se sienten divididos entre 
papá y mamá. Pueden darse mani-
festaciones de rechazo u odio hacia 
el padre que abandonó el hogar.
	 Culpabilidad. Los niños 

pueden llegar a sentir que su mala 
conducta es responsable de la se-
paración de sus papás. Para los 
hijos el divorcio tiene culpables, 
uno de los padres, los dos o ellos 
mismos. Para los hijos, el divor-
cio no es inevitable, sino que es 
el resultado del desgano de cada 
uno de sus padres por mantener el 
matrimonio.27

	 Miedos. El temor a no ser 
aceptado, querido por tus padres, 
de quienes esperas más cuidados y 
amor, puede afectar el crecimiento 
personal de los hijos.28

	 Ansiedad. Los niños llo-
ran, se deprimen, hasta se han 

Ante el divorcio, los niños lloran, se deprimen, hasta se han dado casos en los 
que se ha llegado a intentos suicidas.
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importa mucho 
la imagen social 
de su familia y de 
sus padres. Por su 
parte, los adoles-
centes, necesitan 
de la estructura 

familiar, temen que su escenario, 
medio, planes presentes se de-
rrumben, y su ansiedad se mani-
fiesta como miedo, soledad, depre-
sión, culpabilidad y agresividad 
hacia los padres, hacer alianzas 
con uno para atacar al otro (14). 
Los adolescentes entienden el di-
vorcio, pero no lo pueden aceptar 
(15). A esta edad los hijos se mues-
tran ansiosos ante la vulnerabili-
dad de sus padres, se preocupan 
por sus padres se empeñan en 
ayudarlos, cuidarlos, mostrarles 
cariño, se preocupan por su futu-
ro, en estos casos la función ge-
neracional se ha invertido. Para 
un adolescente, esta situación de 
crisis, puede dejar huellas en su 
vida futura, hasta pueden dudar 
de su habilidad para casarse o 
para mantener una relación. Son 
los adolescentes los que más re-
sistencia hacen hacia los nuevos 
miembros de familias reconsti-
tuidas. Muchos adolescentes dan 
muestras de una tremenda lealtad 
hacia el padre que no se ha vuelto 
a casar.42 Las fallas en su autoesti-
ma se pueden mostrar quedándose 
en el hogar asumiendo el papel del 
padre ausente. Es frecuente que 
los varones quieran vivir con el pa-
dre, porque en esa edad la figura 
paterna es muy importante.

Se cree que existen diferen-
cias de género a la hora de asumir 
el divorcio. Los varones parece 
que tienen más dificultades para 
afrontar la situación y para expre-
sar sus sentimientos, se muestran 
más irritables y con más dificul-
tades en el rendimiento escolar. 
Por su parte, las niñas, aunque 
igualmente de perturbadas, de-
muestran menos sus sentimientos 
de violencia, se tornan ansiosas, 
se comportan adecuadamente en 

la escuela, se desenvuelven mejor 
socialmente. Se cree que las niñas 
sufren un fenómeno que se ha de-
nominado “el efecto aletargado”, 
que se manifiesta en su adultez, 
caracterizado por dificultades re-
lacionales, se muestran obsesivas, 
sienten temor a la traición, dificul-
tades para asumir la durabilidad 
de las relaciones.43 

Para afrontar mejor la crisis es 
muy importante, que ambos pa-
dres asuman, una actitud realista 
y equilibrada, para que los hijos 
puedan tomar de cada uno lo que 
necesitan para su desarrollo, sin 
rechazar a ninguno y que ambos 
padres mantengan su  compromi-
so con respecto a los hijos, para 
que sientan su amor y su respeto.

Partiendo del presupuesto, de 
que toda crisis puede ser afronta-
da y solucionada y de todos esos 
daños y secuelas que un divorcio 
puede dejar en la familia, existen 
situaciones en las que el divorcio 
parece preferible para evitar que 
los hijos continúen conviviendo en 
ambientes en los que priman las 
discusiones, ofensas y escenas vio-
lentas entre los padres y de estos 
con ellos. Aún en los casos en que 
se recurra al divorcio nunca debe 
ser la causa de desatención de los 
hijos o disminución del afecto ha-
cia ellos, pues el vínculo estable-
cido entre un padre y su hijo va a 
durar para toda la vida.44

5.- Violencia intrafamiliar
La familia y sus integrantes, 

no están exentos de diferentes 
ataques a su integridad. La vio-
lencia se presenta bajo diferen-
tes grados y manifestaciones y 
constituye un círculo vicioso, se 
reproducen modelos violentos he-
redados vistos y aprendidos, que 
de nuevo se llevan a nuestro com-
portamiento cotidiano. Su presen-
cia puede ser invisible o solapada, 
su acción está latente y sus efec-
tos son muy perjudiciales para las 
personas, para la familia y para la 
sociedad.45 

La violencia intrafamiliar ad-
quiere cada día diferentes formas. 
Según el doctor Eusebio Marín 
Díaz, es “un hecho que sucede en 
muchos hogares y afecta la salud 
de todos sus integrantes, desde la 
víctima hasta los agresores; todo 
acto de maltrato o de actitud agre-
siva tanto física como psicológica 
que afecta la salud de un miembro 
de la familia puede ser considera-
da como de violencia y maltrato 
intrafamiliar”.46 

Según el propio doctor Marín 
Díaz, las principales formas de 
este tipo de violencia son:
	 Física: cuando los actos 

atentan contra la integridad física 
del cuerpo de la persona.
	 Psicológica: cuando existe 

la conducta de un agresor, cuyo 
objetivo consciente o inconsciente 
es intimidar a la víctima, contro-
lar su conducta, introducir ideas o 
pensamientos nuevos, convenien-
tes al agresor. También se consi-
dera el descuido y la humillación 
un tipo de violencia psicológica.
	 Sexual: cuando existe con-

tacto con penetración o no de for-
ma no deseada por la víctima con 
coerción física o psicológica por 
parte del agresor.
	 Económica: cuando se ma-

nifiesta al ejercer control sobre 
una persona a través de recursos 
económicos, cuando no se cubren 
sus necesidades materiales o de 
alimentación básica.47

Ante la violencia, son los más 
débiles en la familia los más vul-
nerables, los niños y los ancianos. 
Según datos estadísticos, en nues-
tro país, estos signos de violencia 
intrafamiliar están en aumento.48 

Un estudio realizado, con 40 
niños en zonas urbanas y semi-
rurales del municipio Artemisa, 
revela la presencia de signos de 
violencia en más de la mitad de 
la muestra. Entre los castigos 
utilizados se encuentran arrodi-
llarlos, encerrarlos en el cuarto, 
no jugar, no ver televisión, hacer 
los mandados y leer la biblia. Más 

Port
ada

de la mitad de los 
padres reconocen 
dar nalgadas a sus 
hijos y reportan 
con alta frecuen-
cia la presencia de 
peleas familiares. 

La mitad de ellos reconoce haber 
pegado con un objeto alguna vez, 
y consideran los golpes como un 
método eficiente.49

Se cree que alrededor de un di-
vorcio se muestran algunos signos 
de violencia en la dinámica fami-
liar, el hecho mismo de que una 
familia quede desprotegida por 
uno de los padres, puede ser un 
factor generador de violencia.50

Dentro de estos factores gene-
radores de violencia en la familia 
monoparental encontramos: 
	 Estrés psicosocial que 

acompaña al divorcio y/o separa-
ción. Afecta más al padre que asu-
me el cuidado de los hijos, en la 
mayoría de los casos la madre, por 
sobrecarga de sus roles
	 Situación socioeconómica 

desfavorable y las tensiones que 
viven los padres por las dificulta-
des materiales.
	 Disputas judiciales conti-

núas e intensas por la custodia de 
los hijos tras la separación.
	 División en la autoridad. 

La falta de unidad, tienta al niño 
a acogerse a la tesis que más le 
conviene en un momento dado, 
usando al adulto que la propugna 
como apoyo contra el otro adulto 
cuyo planteamiento quiere evadir. 
“La resultante psicopatológica de 
todo este proceso puede ser el es-
tablecimiento de normas y valores 
morales confusos y contradicto-
rios, los cuales, sumados a la con-
fusión de identificaciones que el 
niño hace con distintos adultos en 
pugna, lo llevan a episodios neu-
róticos agudos a corto plazo, y que 
pueden a la larga cronificarse”.51

	 No ejercicio de la función 
paterna, se cree que la figura pa-
terna juega un papel más funda-
mental en el poner límites a los 

hijos, su no ejercicio podría ser un 
factor de riesgo en la aparición de 
actitudes de violencia, delincuen-
cia juvenil, uso de drogas 52

5.1 Repercusiones psicoló-
gicas de los niños ante situa-
ciones de violencia. 

La exposición de un niño a si-
tuaciones de violencia puede ser la 
causa de que regiones del cerebro 
no logren desarrollarse adecua-
damente. Se cree que la intran-
quilidad y las dificultades para 
la concentración de estos niños se 
deben a una hiperestimulación en 
ciertas áreas del cerebro. Además 
se han reportado datos que refle-
jan un menor rendimiento cog-
noscitivo, retardo en el desarrollo 
del lenguaje y deficientes logros 
académicos en los niños maltra-
tados. También estos niños tienen 
dificultades para relacionarse con 
otros niños y con los adultos. Se 
cree que son por lo menos el 25% 
más susceptible a experimentar 
problemas tales como delincuen-
cia, embarazos a edades tempra-
nas, uso de drogas y problemas de 
salud mental. Se estima que apro-
ximadamente una tercera parte 
de los niños abusados y abandona-
dos eventualmente victimizarán a 
sus propios hijos. 53

6. Retos 
Esta realidad de violencia in-

trafamiliar compromete a todos, 
padres de familia, agentes de 
pastoral, educadores y gestores 
sociales, para actuar sobre estos 
factores de riesgo y así evitar los 
efectos negativos sobre las perso-
nas y sobre las familias. A su vez 
son mayores cada los retos que de-
bemos asumir:
	 Tomar conciencia de que 

la familia es la célula fundamen-
tal de la sociedad 
	 Procurar que cada familia 

se convierta en una verdadera co-
munidad de personas, donde cada 
miembro descubra la necesidad y 
la riqueza de su aporte.

	 Mantener la unidad y la 
espiritualidad en la familia, que 
permita que todos, hijos y padres, 
vivan en armonía y no pierdan el 
sentido de pertenencia. Que no se 
descuiden los gestos que contri-
buyen al compartir la vida juntos 
como familia 
	 Asumir la responsabili-

dad educativa de los hijos y que 
no lo dejen a otras instituciones 
sociales.
	 Educar a los niños, adoles-

centes  y jóvenes en valores, en los 
derechos y en el cumplimento de 
los deberes
	 Revisar los métodos edu-

cativos que se utilizan, estar 
abiertos a las opiniones de los hi-
jos y atentos a las nuevas realida-
des que viven.
	 Educar a los hijos para 

una sexualidad responsable.
	 Vivir dando un buen testi-

monio de matrimonio y de familia, 
aconsejar, orientar y acompañar a 
los hijos a la hora de formar sus 
propias familias
	 Garantizar, por parte del 

Estado, las condiciones materiales 
adecuadas que les permitan a las 
familias tener lo necesario para vi-
vir dignamente. 
	 Proteger a los más vulne-

rables en las familias, especial-
mente, los niños, los enfermos y 
ancianos.
	 Promover la creación de 

instituciones para el apoyo a las 
familias.
	 Brindar apoyo a las fa-

milias que viven situaciones de 
crisis, a los padres que pasan por 
situaciones de separaciones, di-
vorcio o abandono, con acompa-
ñamiento y apoyo emocional; a los 
hijos para elevar su autoestima, 
reconstruir su persona; a todos, 
para enseñarles a creer que es po-
sible amar y ser amado y que es 
importante creer en las segundas 
oportunidades. 
	 Brindar ayuda financiera 

al padre que asume la custodia 
de los hijos o a las familias que 
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viven en situaciones económicas 
desfavorables.
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